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La ética: entre el manifiesto desinte-
rés del Estado y la irrenunciable ne-
cesidad en el trabajo social 
Cuenta Eduardo Punset que hablan-
do con la actriz Ángela Melina, de be-
Ueza incuestionable, sobre nuestra des-
cendencia de los primates, ésta le con-
testó: "puedo garantizarte que yo no 
desciendo de los primates"' . Esta con-
versación no pasaría de ser una bowade 
en una charla informal, con más o me-
nos intención por ambas partes, pero 
sería preocupante en un contexto más 
fonnal. 
Sabemos que hay cosas que, a sim-
ple vista, pueden parecer increíbles por 
muy científicamente ciertas que resul-
ten. No saldríamos de un monumental 
asombro si se conociera la cantidad de 
personas que, denn·o del ámbito univer-
sitario, y con la coartada de la "parcela-
ción ilegal del saber'', que es la división 
entre ciencias y lctras2, no se sienten 
obligadas a entender el código genético, 
si son de letras, o sobre la ética, si son 
de ciencias. Negar el sustraw biológico 
común entre los seres vivos es tan ab-
surdo en la actualidad como negar la 
necesidad de desarrollar la ética dentro 
de la educación y la moral en las profe-
siones. Sobre la parcelación del saber, 
tengo la sensación de que hemos pasa-
do del latifundio al minifundio del co-
nocimiento, y ya saben ustedes que la 
virtud se encuentra en el justo medio. 
Esta situación actual de "mini-asigna-
tura~". en Escuelas y Facultades, en con-
traposición a las mastodónlicas de an-
taño, no es buena ni para el conocimien-
to en general ni para los futuros profe-
sionales en particular. 
En el trabajo que nos ocupa, tratare-
mos de relacionar cuatro cuestiones bá-
sicas para el buen desaJTollo del Traba-
jo Social. En primer lugar, plantearemos 
la necesidad de la ética y la moral en el 
desarrollo profesional; posteriormente, 
plantearemos la influencia del marco 
legal en las actuaciones de la profesión; 
en tercer, lugar resaltaremos la necesi-
dad de los códigos morales,)' para fina-
lizar expondremos las conclusiones: la 
necesidad de incluir el estudio de la éti-
ca y la moral durante los tres cursos de 
la Diplomatura de Trabajo Social y, con 
el objetivo de afianzar las acciones éti-
cas y morales en el Trabajo Social, pro-
cede reclan1ar una mayor implicación 
del gobierno y las administraciones en 
cuanto a su valoración para acceder al 
mercado laboral. 
l. ~A NECESIDAD DE LA 
ETICA Y DE LA MORAL: 
EL RESPETO HUMANO 
La ética es una materia científica que 
no afecta sólo a.! Trabajo Social, envuel-
ve una concepción vital de la tierra y de 
la humanidad, como lo hace el oxígeno. 
AMELIA SANCHfS VIOAL 
Univer<id~d de Córdoba 
' ADELA CORTINA, l.ns chulada-
nos como protagonista.~. Barcelo· 
un. 1999. pág.? del prólogo e>crito 
por Eduardo Punset. 
' ·· ... desde medi:Kio' del siglo XlX, 
se produc.:e yu unu ruptura. que va 
de In mano de la confianza en In 
ciencia expenment:t.l y en 1:1 técni-
ca para solucionar lm~ problema~ 
humano>. La palabra ""'técnica"' es 
griega, pero en el univer.;o griego 
no estaba separada del conjun10 de 
la culturJ humana. Fue. principal-
mente. una tradición empirista. en 
el mundo anglosajón, In que iba a 
tenninar con una vistón clara de la 
unid"<! de la cultura". R AFAEL 
GÓMEZ PéREZ. Ni de l..e1ras ,¡ 
de Ciendns. Una t'c/uraclón humn-
110 Madnd. 19Y9, pág. 34. 
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' CHARLES DARWIN, C/ nrogtn 
dt las t.<ptclt.l, Barcelona. 1998. Ya 
lo mtufa el autor en 1837. y asf lo 
e•presó: ''todos lo; individuos de 
una misma e'pccie y todo; l:tS espc· 
ci"" de un mismo género. y aun gru· 
po; >upcnores. hnn descendido de 
nntep:badns comune.-. . y por eso. por 
muy dost:uue' y aislada' que e>tc!n 
la> parte> del mundo en que actual-
mente se In.< encuentro, e<I:IS espe-
ci.-, en cltmnscun;o de !u~ gencm-
cionc~ ~ucc~ ivu~. han lt:nidu que 
trnsludacr.e desde un llllnto o todos 
lns dem~<. Con frecuencia nos e< 
tow.lmcnt c: 1mposible cunjl.!tumr Sl-
quiern cómo pudo h.•bcr..e efectua-
do esto" (ptlg. 176). "e., tc hecho ca-
pttal de la ngrupactón de todos los 
>ere> orgánico> en lo que >e lluma 
c; i\cema nawrnl es completamente 
mexplicahle dentro de la 1corfa de 
lacreación"tp:lg. 187). "pero lac•u-
sa principal de nuo.lrJ re c;istenci.t 
03turnl a admitir que una C'\(XCIC ha 
dado nacinucnlo :1 otm dt>lmta es 
que s tempre somos t:trdos en adou-
llr gmndes c.1mbios cuycx grados no 
VCillO\ .. (r>~g. 20 IJ, 
~c¡r. Entre otros, lo, sigtnentcs au· 
torc.\ de dtvulgactón ctcntífica. pw·a 
una aproximación general al tema. 
IIUGO ARé CIIIGA (coord). l-os 
fen6menos f undllmetrwles d e /<1 
•·ida. México. 1996: ISAAC AS!-
MOV, Nue&•fl gura de /11 r.enria. 
Bar"clonn 1985: El c6d1go ¡.:enflico. 
Barcelona. 1982: JOHN GRrBBrK. 
lntrodurción n In ciencrn, 0:-~rcelo­
na. 2000. 
' Cfr. Ltbro de divulgación neuro-
kio lfut ic-1 (nt~ nn .nnr q;u ~rnril1r7 
e:(po:;,itiva. mem1a en In expo,ición 
de los fundamento• h~"co• de lo 
neurobtologfa . JOSé M. R. DEL-
GADO. /111 rcubro y yo. Madrid. 
199~ . ptmim. 
• Cfr. entro otro>. JOSé L L' IS 
PINILLOS. Lllmeute lwmana, Ma· 
dnd, 200 1. 
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Nadie podria hablar del •·oxigeno en Es-
paña o en Brasil", como si Francia, Ñla-
rruecos o Japón no Jo ncce.o;itascn: en todo 
contt:xto educativo se nece.o;ila la élica, y 
en todo país se necesila el oxígeno. 
Hoy día es opinión unánime, entre la 
comunidad científica. que las eslnlctu-
ras biológicas son bá icamenle las mis-
mm. alhí donde haya vid:!, descendamos 
direclamcnte de un ptimate o de un del-
fín. pues esa cuestión sería secundaria. 
El hecho es saber si después de Darwin3, 
del pro}'Ccto genoma, de los avances en 
bioquímica• y en neurobiología', a(tn 
podemos encontrar alguna caraclcrísli-
ca espccffica del ser humano. 
Hay un conocimiento primario que 
nos ancla al pasado a través de la infor· 
mación que sobrevive a la selección na-
tural: nuestro código genético que, ade-
rn;ís, e~ el común denominador con el 
reslo de los seres vivos. Tenemos otro 
tipo de conocimiento más elaborado cuyo 
aprendizaje nos lanza hacia el futuro';son 
las redes neuronales. que empiezan a di-
ferenciamos de otros animale~. Pero. si 
algo marca un profundo contrasle enlrC 
los seres humanos y el resto del planela, 
es el comportamiento ~rico. que no com· 
partimos ni con el genérico ·'seres vivos•· 
ni con el más específico "animales", ólo 
lo comparlimos con otros "seres huma· 
nos", con la raza humana. 
Ahora que ya sabemos cientílicamcn-
te que la r.aa humana es sólo una y que 
el racismo, por lanlo, es una enfennedad 
de transmisión social debida a la igno-
rancia y a los miedos que la misma pro-
voca. nos encon1rnmos en un buen mo-
mento para elaborar una sólida teoría 
sobre la ética mundial. De esta fonna 
evitaríamos la perpetuación de stUtacio-
nes como e 1 racismo, la laptdación. el 
hambre o el deterioro de la capa de ozo-
no, hasta poner en peligro el enlomo en 
<1ue vivimos y la humanidad. La élica 
puede educar el carácter del ser huma-
no, ayudando a la selecdón naluml para 
que no sólo sobreviva la sociedad y el 
pl:meta, sino que se viva con una calidad 
(de vida) cada vez mejor. sin hacerlo a 
costa de nadie. Lo urgente es superarse a 
uno mismo, pero lo importan!C es poder 
hacer lu mismo por "el otro", y la ética 
puede ser un buen vehículo. 
Según la etimología. la palabra éti-
ca proviene del vocablo griego erhos 
que significa 'modo de ser o carácter' . 
En la actualidad, según el Diccionario 
de la Real Academia Española (desde 
ahora DRAE), la ética en su segunda 
acepción significa 'recto, conforme a la 
moral' . En la cuarta nos dice: 'parte de 
la fi losofía que lrata de la moral y de las 
obligaciones del hombre'. Y en su quin-
In y último significado se reliere al 'con-
juma de nonnas momlcs que rigen la 
conducta humana' 1. De estas definicio-
nes podemos deducir varias cuestiones, 
pero la más importanle es la implica-
ción emre la ética y la moraL 
En cuanto a la moral. al DRAE le pa-
rece más fácil de explicaren negativo que 
en positivo, e~ decir, se enfatiza lo que 
no es moral para acotar qué es moral. Así, 
en su segunda acepción nos dice: 'que 
no pertenece al campo de los sentidos, 
por ser de la apreciación del enlcndimien· 
10 o de la conciencia'. En la lercera 'que 
no concieme al orden jurídico, sino al 
fuero in temo o al respeto humano' . Pero 
quizá sea más atinada !acuarta acepción: 
'ciencia que trata del bien en general, y 
de las acciones humanas en orden a su 
bondad o malicia' '. 
Es Aranguren9 quien expone con 
rotundidad que la ética va má~ allá de 
lo que nos propone en estas acepciones 
la Real Academia Española. La ética es 
el saber que tiene por objeto el carácter, 
oue se da mediante la generación de 
bábilos Esa seria la gran diferencia en· 
!re los humanos y el resto de los seres 
vivos. Éstos úl!imos disponen básica-
mente del temperamento, por una clara 
de1erminación debtda al peso de la in-
fonnación genética, aunque en algunos 
casos es1é increíblemente modificada 
por la información neuronal. En el caso 
de las personas, la información neuronal 
supedita a la infonnación genética (aun-
que no siempre se perciba) y, a través 
del habla10, nos da la posibilidad de te· 
ner esa conciencia de ''el otro.,. A pat1ir 
de ese momento, tenemos la posibilidad 
de fonnarnos otra naturaleza que no se 
adquiere por el biológico acto de nacer. 
fue ra de toda nuestra esfera de volun-
tad, lo que antes denominamos tempe-
ramento, sino que esta segunda natura-
leza se adquiere por la repetición de ac-
tos que generan hábitos. 
Cada vez es más urgente decir algo 
que parece no estar de moda. La ética 
se puede enseñar, hoy como siempre, y 
es necesaria para que el ser humano dé 
un paso más aUá de la simple evolución 
tecnológica. Cada día, las noticias 
televisivas, los periódicos, así como la 
deplorable prensa rosa, nos dicen a gri-
tos que éste no es el camino, que la me-
diocridad no puede a1egurar la pervi-
vencia de la humanidad. Quizá la era 
de la información empiece a dar paso a 
la era del conocimiento. La infonnación 
sólo es una sucesión de datos que, una 
vez elaborada (repensada), favorece la 
fonnación de la opinión. Tanto la infor-
mación como la opinión son parte del 
acervo cultural de cada persona, y ese 
mestizaje (o su falta} es el que confor-
ma uua sociedad. 
Tanto nos hemos empeñado en tr¡ms-
mitir el concepto de ''igualdad", que ten-
go la sensación de que los polflicos y 
Jos docentes, en mayor o menor medi-
da, hemos provocado un efecto tan de-
vastador como el del Big Bang11 • He-
mos transmitido al alumnado que no hay 
diferencia entre docente y discente, que 
cualquier opinión es respetable, que el 
que trabaja y el que no trabaja tienen 
los mismos derechos, y así, toda una 
serie de cuestiones que han desembo-
cado en una falta de jerarquización del 
conocimiento y de los valores. Creemos 
que se debe a un concepto democrático 
de igualdad no sólo desenfocado, sino 
tambi én bastante desquiciado. El 
alumnado, ñ1turo profesional, sale con 
la idea de que todo vale lo mismo, de 
que los derechos existen sin sus insepa-
rables deberes, de que la información 
prima sobre el conocimiento, de que no 
hay jerarquía de valores y, como conse-
cuencia de todo ello, no saben enfren-
tarse a los dilemas morales. 
La familia va dejando de ser el pri-
mer elemento de socialización y le ba 
trasladado la responsabilidad a los cen-
tros educativos. En una época donde la 
mujer se incorpora alLJ·abajo remunera-
do, el hombre l icne que empezar a asu-
mir la parte de trabajo no remunerado 
que le corresponde. La finalidad es con-
seguir un reparto equitativo de las res-
ponsabilidades y de la remunerac ión 
económica12. Una ele e~as responsabili-
dades no remuneradas económicamen-
te es la socialización, educación no for-
mal de la hijas e hijos para que. desde 
pequeño , también ellos aprendan a res-
ponsabilizarse e integrarse en la socie-
dadn Sin figuras marentalcs o parcn-
tales1', el aprendizaje por imitación pasa 
a desaparecer y, en su lugar, encontra-
mos el desamtigo del menor y la culpa-
bilidad de los mayores. 
En la misma línea de irresponsabili-
dad, la sociedad, en sus diversos con-
juntos, también ha dejado de ejercer sus 
funciones socializantes: no da pero tam-
poco exige. Hay una creencia errónea 
generalizada al confundir la educación 
y la socialización y su objcti vo es des-
pejar el horizonte ele cualquier respon-
sabilidad, individual o colectiva, para 
trasladarla al ámbito educativo. La so-
ciedad no exige a cada uno de sus miem-
bros responsabilidad, de forma que así, 
nadie exige a nadieu. 
En cuanto a los centros educativos, 
compuestos por persona~ que fo rman 
parte de las fami lias y de la sociedad 
antes descrita, están colapsados por un 
exceso de responsabilidad que les des-
borda personal y legalmente. Ante esta 
situación, la educación (enseñanza 
estructurada con una serie de conteni-
dos curriculares) y la socialización (en-
señanza sin contenidos curriculares pre-
determinados) no están coordinadas'6. 
En esta metafunción asignada (por 
dejación) a los centros educativos, y re-
forzada con la nueva legislación, nos 
encontramos ante una falta de redistri-
bución de papeles en la sociedad, don-
de se reivindican los derechos sin sus 
correspondientes obligaciones 17• No se 
' REAL ACADEMIA ES PAÑO-
LA. DirciMnrio dt In l..engun Es -
pnfloln , v¡gé;iona segunda edición. 
Mudrid. 2001. p6g. 1009. s. v. éti-
cn. 
' REAL ACADEMlA ESPAÑO-
LA. Diccionano dt la Lengua Es-
¡J(Iñnln. ••igésima segunda edJción. 
Madnd. 2001. p:!g. l535. s. oc mo-
ral 
' JOSÉ LUIS ARANGUREN. Éll· 
ca, Mndnd. l997. 
" Cf.: J!lREMY CAM I'Bf,LL. E/ 
hombre gramnttcal. h¡forma('IÓn. 
entropfa. lt nguaje )' • ida, MéXJco, 
1939. p:!g. 225 y " ; LEONTIEV 
SEMYONOVICII VYGO t'SKY, 
El dtsarrollo de lo.< pmcesos psi-
cológicos superiores, Barcelona, 
1995, p:!g. 159 y ~S. 
11 Cfr. ROYSTON M . ROBERTS. 
Se~n(lipin. D~scubr(mitmto~ cu-ci-
demul~s en In ci~11cia. Mndrid. 
19?2. púg. 192. 
" CRISTINA CARRASCO (ed .), 
Tiem{Jos. trabajos y gi nero. Barce-
lon.1. 2001. pág. 151. En el volu-
men se recogen un:1 serie rle inlcre-
santc~o, ponencias. fruto de la nece-
>idud de investigar tos enfoques 
reóricos y categorías ~malíticas, 
para estudoar la dov1sión de nempos 
y lrabnjo, en la <ociedud en rela-
ción al géoero. 
" CONRAD PHI LL!P KOTTAK, 
Ántropo/ogfa. Una exploral'ión de 
/u dil·ersidad Jwnuuaa con tenuu de 
la cultura htspana. Madrid, 1999, 
p:!gs. l3a 17. 
14 Empleamos los neologismos 
marental y parental para resaltar 
que las figuras requeridas p3ra un 
aprendizaje por im1taci6n. en nues· 
lro e uso, tiene que vr:r con uua cue~ · 
tión de género, que no de sexo. 
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mu) necesana que \ea. debe tr 
acompuñnda de unu loma de con· 
ciencia de las pcr..onas que estén 
má> d•rect:unente implic.'ldM y de un 
re'paldo económ1co. Un claro ""flO-
nente lo enconlrtUno:. en la Ley Or-
gánica de Ordenac•ón General del 
Si <tema Educativo (LOGS!l) de 3 de 
octubre de 199U (BOll de 4 de octu-
bre). donde >U> much1l\ bondades 
reformadoras se han ido perdiendo 
" CONRAIJ PHILL!P KOTIAK, 
Amrvfl()log(a .... up. cil, pág. 283 y 
SS. 
" AA. VV .. El hartn pedagdgiw. 
Ptrsptt"li,adt género en lc1 organi· 
:.acltm t<colar, B:ltCelooa, 2000. 
'
7 
"por otro Indo conviene obwvnr 
•1uc el descuido excesivo de las In· 
re~ académicas en la e.cuela púbh· 
por falta de presupue"o, de med1os ca enarnsdclaannunla;oc•alitwltc:. 
mJteriules y humw1o~. 
' Empleamos el concepto "con.<er-
vudont" uphcudo u cuultluicr UCCIÓII 
profe>iona.l. cuando no se pretende. 
rulte todn1 soluctonar un problem.1. 
\IDO que se antepone la >eguridad al 
riesgo que supone inno' nr en su pro· 
fes1ón, por el temor a equ•vocar"e o 
transgredir alguna ley o acab1tr sien· 
do denunciado por negligencia. A ;( 
podemos rcferimo;, a una práctica 
··con,ervadora" de la medicina. del 
derecho o dcl tf3bujo social. 
11 Un claro ejemplo ele lo expuesto 
con relación al Trabajo Suciul.lu le· 
nemO) en el servicio snnilnrio. Es 
pr.lcnca comt1n en lo< Centros de 
Salud. que la trabajadora o trabaJa· 
dor 'iOCI31 se encargue de contestar 
la\ hoj3~ rle recl:lm:.c¡onc.._t; presen-
tadas por los usuarios d~l ~erv ic10, 
dc;¡¡ués las fiumu'á In dirección del 
ci tado cen1ro. 1.11 como pre~cribe la 
ley. El objeto de la nomtativa que 
regula In protección y defensa de la 
'alud pública y lo; legftimo; intcre-
1\CS cconómtcos )r soct:llcs de los 
con:,umidon:s y usunri o~ quet.lnn, en 
el mejor de los casos. minusva-
.lomrlo.• .E."> SIItit.:u;dño.rll-.l:llnle•· 
tur ):a.-, hojas de reclanmcioncs sin. 
ni siquiera molestar :tia persono cau-
sante de 1:1. mism3 )' 1:1 demorn en 
tus contestaciones. hace inútil las 
ti m idos intentos de los usuarios pnra 
hacer va1ersuo,; derechos note u u ser-
v¡cio público que pagan con sus •m· 
puc)tO;,. 
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corre el riesgo de llevar a un dete-
rioro de lo formac•ón imelecmal en 
la, aula>: ello podría contribuir 
oblic:uamente a acentuar las VC' Ilta-
j:~> de l o.~ t.<cue las priv>das mi< e<n· 
tradu; en el rendirrueoto y la diSCi· 
plina Si'" material iza>< tal vtntaja 
para el parvenir académico de los 
olumnos. >< reforzarían más aún las 
dtferencin:t existentes en raz.ón Ue la 
extracción de clase o gn•pa profe-
sional de lo. padn:, de los alumno,. 
pue>IO que el reclutamiento de 
alumnado de las escuelas pnvadas 
se nutre de la población con mayor 
mvel e-conómico y cultural. Au nque 
4.:] proceso de "refonn:t compren~i · 
va" afecta tanto n la escuela pública 
como pnviida. esta última vigila y 
mantiene oon mayor celo la di<ci· 
plinn y el rendimiento aco~mico: 
tarea que. además. resull:l má; fdcil 
con el tipa de alumnado que nutre 
sus "uln;. Y en esto llcv:~razón, pue> 
cuanto m:\s se consigue educar en 
el trabo¡o y la responsah•hdad aca-
démica, mejor se S<Jcializa <1 alum· 
no". JOSÉ TABERNER GUASP. 
Sociolngfn y ~,J,caciólt Func/OIIfS 
del .o.·istttllll tdr;cati\'O en sociedades 
mudmms. Modrid 1999, pig. 94. 
11 Cfr. ALFO:-ISO CAPIT.Á.N DIAL. 
Edu<aci&l tn la Españil wmempo-
riÍIIeJI, Oareelnna, 2000. pig. 271 y 
s.s . 
''' L:t Ley 1411970. de 4 de agosto, 
General de Educación y Fmancia-
mieuto de la Reforma Educativa 
(BOE de 6 de agosto de 1970) don-
de ya se comenta c1eno talante de· 
mocriltico, chocaba con tuda la le-
gislación interve11cionist:t que se 
sucedió una vez acabada la Guerra 
Civil. Toda n:forrna educaÜI'O, por 
cootempla, en la legislación educaliva 
y laboral, la imprescindible priorización 
en el saber, ni se enseña a asumir la res-
ponsabilidad de los ac1os que se reali-
zan". Este panorama aclual no es fruto 
de una mala intención, sino de un des-
medido afán por huir de las estructuras 
autoritarias que se reflejaron en las le-
gislaciones anteriores". 
II. LA INFLUENCIA DEL 
.MARCO LEGAL EN LAS 
ACTUACIONES PROFE-
SIONALES 
Una sociedad como la actual, que 
rcglamcnla hasta la más nimia de las 
acciones profes ionales, sólo sabe bus-
car soluciones jurídicas - judiciales o 
administntlivas- pa111 resolver los obs-
táculos que surgen en el desarrollo de 
cualquier trabajo. El exceso de nonnati-
vización conlleva una práctica profesio· 
nal restrictiva y "conservadora"10, a la 
vez que propicia la irresponsabilidad por 
encon1rnrse todas las acciones demasia-
do fragmentadas. Es complicado impu-
lar una mala actuación profesional cuan-
do nu se sabe cómo funciona un servi-
cio. cómo se distribuyen las competen· 
cias, o quién es la persona o personas 
responsables del mismo" . 
Según el art. 51.1 de la Constitución 
Española de 1978 (en adelante CE) ''los 
poderes públicos garantizarán la defen-
sa de los consumidores y usuarios, pro-
tegiendo, mediante procedimienlos eti-
cace~. la sg!uridad.la salud y los lcJtili· 
mos inlercscs económicos de los tnis-
mos". Desarrolla esle precepto consli-
tucional en el ámbito eslatal, la Ley 26/ 
84, de 19 de julio, General para la De-
fensa de los Consumidores y Usuarios. 
En la Comunidad Autónoma andaluza, 
se desarrolla a través de la Ley 5/85, de 
8 de julio. de los Consumidores y Usua-
rios en Andalucía. 
Este es el marco jurídico en el que 
se dcsatTollan las relaciones jurídicas 
cntr~ los usuarios de los servicios so· 
ciales y los trabajadores sociales. Pero 
este estrecho marco no es suficiente, 
como hemos expuesto, para superar las 
complicadas relaciones que ptlcden sur-
gir en el desarrollo profesional. 
Otro problema con el que se va a 
enfrentar el Trabajo Social es el divor-
cio entre el concepto "Estado social" y 
la mísera realidad en la que viven, cada 
vez en mayor número, ciudadanas y ciu-
dadanos. Según el an. 1.1 de la CE, 
"España se constituye en un Estado so-
cial y democrático de Derecho, que pro· 
pugna como valores superiores de su 
ordenamiento jurídico la libertad, !ajus-
ticia, la igualdad y el pluralismo políti-
co". El concepto "Estado social"22 se 
está devaluando y cada vez se parece 
más a una construcción teórica que a una 
descripción de la realidad actual. 
Con la expresión "Estado social" se 
pretende describir un tipo de Estado que 
intenta superar el liberalismo clásico 
empleando políticas intervencionistas en 
la vida económica y social, para que se 
beneficien los ciudadanos más necesi-
tados. El modelo económico y social que 
se reneja en la CE, basado en un difícil 
eqt1ilibrio entre la libertad de mercado 
y la intervención del Estado, se ha de-
cantado cada vez más hacia un modelo 
neo liberal. La falta de una clara apuesta 
por políticas intervencionistas ha hecho 
que las persona.~ pobres sean cada vez 
más pobres y las ricas más ricas. La in-
tervención del Estado es tan tímida qtlC 
pasa desapercibida, y las políticas so-
ciales van en franco retroceso si aten-
demos a la distribución de los Presu-
puestos Generales de los últimos años23• 
Frente a la devaluación del "Estado 
social", hay un concepto que me parece 
poco académico pero muy esclarecedor, 
es el concepto de "Estado Clínico". Se-
gún Savatcr, es "el Estado como salva-
guardia contra la libertad, como seguri-
dad de que nuestra libertad nunca ten-
drá efectos nocivos no ya sobre los otros 
-es lógico que un estado se preocupe 
de eso- sino sobre nosotros mismos. El 
paciente del Estado Clínico tiene este 
credo: "quiero ser libre, verdaderamen-
te libre, y que. además. nunca pueda 
pasanne nada malo por serlo". Pero lo 
cierto es que la libertad puede traer bue-
nas o malas consecuencias, de otro 
modo no es libertad··"· Y sigue dicien-
do Savater, •·en el Estado Clínico los 
médicos se ven constreñidos a conver-
tirse en sacerdotes y aún inquisidores de 
la salud, apoyando a los políticos que la 
insti tuyen en la obligación pública por 
eUos definida"::5. 
Hablar hoy día de "Estado social'· no 
refleja tanto la realidad como hablar del 
"Estado Clínico". Es, precisamente. en 
esta profunda esqui zofrenia entre el 
"ser" (pobreza) y el "deber ser·• (Esta-
do social), donde se va a desarroUar la 
labor del trabajador social. 
Además de los problemas expuestos, 
el Trabajo Social se enfrenta a otro que 
afecta a la base de sus actuaciones; la 
falta de delimitación de lo que encie-
rran los conceptos "asistencia social" y 
"servicios sociales··. El art. 148.1 .20 de 
la CE uos dice que las Comunidades 
Autónomas pueden asumir las compe-
tencias en materia de asistencia . ociaF•. 
Sólo en el citado artfculo se hace refe-
rencia al concepto ··asistencia wcial' ', 
en el resto del texto constitucional no 
vuelve a mencionarse. En el caso de los 
"servicios sociales", también es un úni-
co artículo, el 50, el que hace mención 
a los mismos27• 
La inclusión de ambos conceptos en 
el texto constitucional produjo roces 
competcnciales. Al incluirse en el art. 
50 los "servicios sociales", no se hacía 
referencia al régimen de disllibución tic 
competencias, tal como ocutTió en el 
caso de la "asistencia social" al estar 
incluido en el art. 148. Las competen-
cias en "asistencia social'' podfan asu-
mirlas exclusivamente las Comunidades 
Autónomas, pero los "servicios socia-
les" no estaban incluidos ui en el art. 
148 ni en el 149. 
Fue con la regulación a través de los 
Estatutos de las Comunidades Autóno-
mas cuando el problema tenninológico 
se agravó, se emplearon gran variedad 
"El concepto " ll <tado <OCtal demo-
crático y de Derecho", ha >ido 1'1: -
cog•do en varias sentencia; del Tri-
bunal Constitucional. Entre ello~ 
cabe de<tacar la sentenc~> de 8 de 
abnt de 198 1, y la de 28 de julio de 
c~c mi~mo uña. 
" OLr:t cuestión que hohrfn que tr:l-
w con la profundidad que requie-
re e> la diotnbuc1ón pre>upuestarin 
de las. administmcion~ Es inCOill· 
pren~1ble cómo lo mayorla de tos 
potfticos, sin nmgún rubor. propo-
nen rebajar los impu~stos cuando 
el paro y la pobreza ,e encuentran 
entre 1 :.~ cinco preocupaciones de 
la ruayoriu de la ciud!ldtmín. Y qué 
decir del incumplimiento -,blemá-
tico de dedicar el 0.7% c1e los Pre-
supuesto,; hacm paises llamado> del 
T..:rcer Muudu. Cfr. D AN IEL 
COHN- BENDIT y JOSÉ MAR ÍA 
MENDlLUCE. f'nr la 1err:era •<· 
quttrda, Barcelona. 2000. 
" FERNANDOSAVATER, ''El Bs-
tado Clímco", en C/at•es de razón 
prácltCll. n. 1, abril l999. pág. 19 
H lbicln tr. 
" LORENZO MARTfN- RETOR-
Tlt 1.0 BAQUER, Mmerinf~ < para 
1/IUJ Comlltltción, Madnd. 1984. 
E~ pone cómo presentó una enmien-
da para que desaporociero del pro-
yecto con"litucional el térmmo Bc-
ncliceucia. La c11adu ennuenda se 
la prvpuso la Fc<teroción &panota 
de Asoci ::Jcton~ de Asi"'teme.~ So-
ciD le~. que se rcivimhcuban co11 
fuena como un coleclivo que nadn 
renía que va con el1~m1 ino bene-
ficencia. tan ligado a la Iglesia ca-
tólica. 
" An. 50 CE: ··los poderes públi-
co~ garantizarán. medlante pcn~io­
ncs adecuad as y periódicamente 
3ctuali7...a.d.~s . la suficiencia econó-
mica a los ciudad1.1nos duranlc la 
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tercern edad Asimosmo, y con in-
dependencia de las obligaciones fa-
mtliares. promoverán ~u bieuc~tar 
mediante un sistema de servicios 
<ociale> que atenderán Mts proble-
mas e. .. pecrticos de 3-alud, vivienda, 
culturn y ocio''. 
,. Para disponer de una visión de 
conjunto, :..in mcnnu de la profundi-
dad que requiere el marco juridico 
y concep1u:tl de l:t :tsisten c: i:t social, 
Cfr. MAR MO RENO REBATO. 
Rt!gime11 Jurfdico de lu Asisterzciu 
Soda/, Madrid , 2002. p:íg. 33 y SS. 
" Rcul Decreto Legislativo 1/1994, 
de 20 de juuio, po r el que se aprue-
ba el Texto Re fundido de la Ley 
General de la Seguridad Social 
( BOE mí m. 15~ . de 29 de junio). Es 
e l texto base que desarrolla en pane 
lo> ans . 50 y 149.1.17 de lu C E. 
"' En el ca<o de la Co munidad Au-
tónoma andaluza. el desarrollo del 
an. 148. 1.20 de la CE, se hizo a u·a-
vés de la Ley 211988, de 4 de abril, 
de Servicoos Socia le.• de Andalud a . 
No en todas las CCAA se empleó la 
misma denomin::tcJón y, en algunas. 
desde el nñu 1 99~. han comenzado 
a re formar dichas legislaciones a te-
nor de lo expuesto en e l an. 148.2 
de la CE que dice; "transcurridos 
c inco años. y mediante la refon na 
de sus Est:umos, la.~ Comunid:ldt:s 
AutOIJÓmicas podrán ampliar succ· 
sivamcnte sus competencias dentro 
del m:trco establecido en el anículo 
149". 
" Se estará a lo establecido en la le-
0'7i\·Lv:tñn....o~t:lfa} .... -vw;-Mro k.:'J"' .. 'VT, 
vés de la Ley 7/1985, de 2 de abril, 
rcguladoru de las de Buses del Ré-
gimen Local (BOE mi m. 80. de 3 de 
abril de 19R5), se arrnoni7.ar5 la dis-
tribución de competencias y el con-
tenido de los Servic ios Sociales. 
'
2
"Lo cnracterfstico del momento es 
que d >tima vulgar. sabiéndose vul-
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de ténnjnos: "asistencia social ", "ser-
vicios sociales", "bienestar social", ''be-
neficencia social", pero una vez que se 
comenzaron a elaborar las leyes secto-
riales, la mayoría empleó el término 
"Servic ios Sociales" y no "Asistencia 
Social"l8. 
En la actual idad, el régimen jurídico 
que regula los Servicios Sociales podría 
asimilarse a una piTálllide, cuya cúspi-
de es la Constitución. seguida de la le-
gjs lación estataJ:!'l y la autooómiealO, 
para acabar en la administración local". 
Asf pues, tras lo expuesto, nos en-
contramos con cuatro problemas bási-
cos, surgidos a tenor de la regulación 
legal, que deberán afrontar los trabaja-
dores sociales: 
- Las encorsetadas relaciones trdba-
jador social/usuario. 
- La falta de coordinación compe-
tencia\ entre administraciones. 
- La ausenc ia de rigor conccpLUal. 
- La dispersión nonnativa. 
Creemos que la mejor forma de so-
lucionar los problemas descritos no con-
siste en oormativizar hasta la exhaus-
tividad, pues nunca sería suficiente. La 
solución debe pasar por una educación 
en ética con e l fin de conseguir perso-
nas momlmente autónomas, que no ne-
cesiten de más reglamentaciones sino de 
una continua formadón ética y un sen-
tido común siempre alerta. Como ya 
sabemos, aunque nos resulte incómodo. 
ni toda ley es justa ni toda la justicia se 
plasma en la ley. 
Siguiendo la estela de la CE. y una 
vez expuesto el marco normativo del 
Trabajo Social, nos encontramos con el 
art. 14, quizá el más conocido de todo 
el articulado constitucional. el cual nos 
dice que Lodos somos iguales ante la ley. 
La c lave está en la palabra ley, todas las 
personas tenemos el derecho a ser tra-
tadas por igual ante ella, pero en otros 
ámbitos la diferencia no sólo existe, sino 
que es deseable. Como decía Ortega y 
Gassel12, hay que buscar lo diverso fren-
te a la idea de homogeneidad, porque 
ser diferente no es ser indecente, a pe-
sar de que nos Jo repitan constantemen-
te desde el ámbito institucional y el in-
formativo. 
El desarrollo del concepto "igual-
dad" tiene varios hitos históricos. En un 
principio, los seres humanos eran trata-
dos con flagrante desigualdad, pero con 
la llegada del cristianismo, todos pasa-
ron a ser iguales ante Dios. Ésa fue la 
gran revolución del cristianismo y, qui-
zá, la causa de su supervivencia y po-
pularidad. Con la Revolución Francesa 
todos pasaron a ser iguales ante la ley; 
ahí comenzó el declive del cristianismo. 
En la actualidad, parece que aún no nos 
hemos recuperado lo suficiente de ese 
cuarto de hora de gloria, que diría Andy 
Warhol, para plantearnos una igualdad 
todavía más concreta: la igualdad ante 
los recursos, sean éstos naturales o eco-
nómicos. Una vez conseguida una ver-
dadera base igualitaria, podremos co-
menzar a hablar de diferencias, en el 
sentido más tradicional de la palabra 
equidad. Hay que superar el concepto 
básico de dar a todas las personas lo 
rcismo, pues puede convertirse en un 
elemento de discriminación; sería me-
jor dar a cada persona aquello que ne-
cesite. 
El derecho a los "servicios sociales" 
y a la "asistencia social", queda refleja-
do en numerosos textos internaciona-
les33. De entre ellos, cabe destacar la 
Declaración Universal de Derechos 
Humano< ele 194S. , nue.~ ~u articulado 
puede convertirse en el mínimo común 
necesario para plantear una ética laica, 
al recoger una serie de derechos, donde 
la mayoría de los casi doscientos países 
del mundo están de acuerdo. Tenemos 
la posibilidad dccncuadrar el estudio de 
la ética y su aplicación a través de la 
moral, y proponemos como referente los 
derechos y deberes contenidos en la ci-
tada Declaración y, de manera comple-
mentaria, todos los textos internaciona-
les de ámbito regional. A su vez, cada 
país puede, sin contravenir la Declara-
ción Universal, adecuar a su idiosincra-
sia particular la enseñanza de la ética, 
teniendo como modelo su Constitución. 
En nuestra CE hay un derecho que 
revolucionó el panorama moral y que-
dó recogido en el an. 16, no.~ referimos 
a la "libertad religiosa··. Por primera vez 
en muchos años el EstJ!do dejaba de ser 
confesional y pasaba a ser aconfesional. 
Eso significaba que ninguna religión 
podía ser ni más ni menos que las otras. 
que ninguna religión era la oficial del 
Estado español. 
El choque fue espectacular, pues la 
mayor parte de la población entendía la 
moral como w1 apéndice de la religión. 
En el caso español, esa religión se iden-
tificaba con la católica. fruto del Estado 
confesional católico que se mantuvo 
durante el periodo franquista, y en otros 
muchos periodos a lo largo de nuestra 
historia. 
A partir de 1978, cualquier persona 
tiene el derecho -<¡ue no la obligación-
de pertenecer a la confesión religiosa 
que tenga por conveniente. Ademá.~. fue 
imprescindible aclarar que moral y reli-
gión no eran lo mismo. Toda religión 
tiene su moral, pero no toda moral tiene 
su religión. Se hacfa necesaria una érica 
cívica que propiciase una moral cfvica; 
tenía que quedar claro que podía haber 
una ética desprovista de religión" . 
El empleo de textos como la Decla-
rdción Universal de Derechos Humanos, 
haría po~i blc la transmisión de una éti-
ca cfvica, una ética de mínimos. La en-
señanza m~ específica y determinante, 
como es la ética con trasfondo ideoló-
gico partidista o apologético, se dejaría 
para ser adoptada por cada pmona se-
gún sus convicciones religiosas y polí-
ticas. Sería una ética de máximos. en la 
que, después de compartir el mínimo 
común. se construya un mapa ético m~ 
personal, donde sí tengan un lugar des-
tacado las creencias rel ig iosa~ e ideoló-
gicas, pero sin necesidad de que se im-
pongan a nadie. 
Cuando, ante un caso práctico, nos 
encontramos con una colis ión de dere-
chos, no baSta con saber cientfficamen-
te que disponemos de derechos y debe-
res; en esos momentos lo urgente es sa-
ber cuál es. atendiendo u un código 
moral. el que prevalece. La moml se 
convierte en la aplicación práctica de la 
ética, en un lugar y un tiempo concre-
tos. 
Hablar de ética y de moral es la con-
dición previa para poder hablar de la 
responsabilidad mor..1l '1. Todo ser huma-
no es libre cuando puede decidir ~iJI nin-
guna coacción ni csrar superado por las 
circunstancias. La libertad es la volun-
tad de superarse segundo a segundo. El 
ser humano no es libre desde su naci-
miento. la libertad no es una meta que 
un día se alcanza y se eonservu, el ser 
humano va adquiriendo porciones de 
libertad, personal y social. confonne va 
adquiriendo responsabilidad '• 
En la moral religios;J, la obligación 
moral se fundamenta en la voluntad de 
Dios, pero. ¿en qué se fundamenta la 
moral cívica? Si estuviéramos delante 
de un árbol, tan cerca de él que no vié-
ramos otros, creeríamos que sólo existe 
ese árbol. Pero si un día nos alejásemos 
y empezáscmo~ a ver más árboles, de-
berfamos buscar otra palabra, diferente 
a la palabra árbol, para denominar a ese 
conjunto de árboles. Dcsd..: ese momen-
to, nos enconrramos con IJ palabra ár-
bol que designa la unidad, y con la pa-
labra bosque que designa un gmpo de 
árboles. 
La ética cívica es una ética que abar-
ca la pluralidad, el bosque de nuestro 
ejemplo; mientras que la ética religiosa 
abarca la unidad, cada uno de los árbo-
les. Así pues, la ética cívica se funda-
menta en ese mínimo común denomi-
nador que comparten los miembros de 
una sociedad. esos derechos y deberes 
incluidos en la Declaración Universal y 
en la Constitución. 
Para Adela Cortina, ··una sociedad 
pluralista es, entonces, aquella en la que 
conviven personas y gnJpos que se pro-
ponen distintas ética~ de máximos, de 
gar, u ene el denuedo de :úinnar el 
derecho de la vulgaridad > lo o m-
pone doo& •¡uitrn. Como se dice 
en None.,ménca. ser diferenle es 
ondec<me t.11 nuc..l arrolla codo lo 
d1rercntc, lo c~reg io, tndl\'Jdual, 
calificado y ,etecco·· JOSÉ. ORTE-
GA Y GASSJIT, Ln rtbelwn dt las 
mruas, Madrid. 1980. pág. 71 
' Dednrncoón L'nl\·.,...al de Dere-
cho< Humanos. de 10 de dtcicmbre 
de 1948; !'Jeto fmema<ional de 
D<n:cho> &ononuco<, Soci31e.< y 
Cuhuml". de 1\1 de diciembre de 
1966; C"onvemo l:.uropeu de A;is-
lcncia Social y MédJcn. de 11 de 
diciembre de 1953; Can a Social 
Europe.1, de t. de l.lCIUbre de t 96 1. 
revi<ad.1 en E>u:c.bur~o en t 996. 
~ ESPERAN/A GUlSÁN. É11ca 
silo rtlr~rdn, Moond. 1993. 
" ""pero el problema de la re<pon· 
>ohilidacl moral se hullu e>u·e<:hu· 
me me hgado. a '" 1 eL. at de la ne 
ce>idad y h~nJd humann<. P""' 
sólo ,i <e Jdmue que el ageme lle-
ne cocnn hbcrcad de o¡><:o6n ) deci-
sión cabe hnrerle re\pon ... 1hle de 
su< acco,:·, AOOUO SA:'o/CHEZ 
VÁZQUEZ. E11<a. B.r~elona . 
1999. pag. 103 
"' Segun EpoclclO. ucu,ur a lvs de· 
mú> de lu' de,grncia; propiO< es el 
result;,dn de nue'\tra 1gnor:mcin, 
:tCU\:11'\C 3 uno nu~mo e¡, come ruar 
a comprender. )' nu acu'nr .1 nad1e 
es IJ •erdJdcm •abodurfn En el >~1o 
50. en pl<no ccrror del goboemu de 
l'ocrón. F!poccccu yJ proponfn IJ li-
bertad como elemtnlo previO) de la 
ética. Ser e<~oico en aquella época. 
dnda.\ la~ C lfCU!c,t.mcit~~. ~ra pr::ic-
ticamentc un3 nece~idad. En la ac-
rualidad. nue<cro Nerón podria ser 
el pen~m1cmo únk-o. e::,a obliga-
ción de coonulgnr con el discurso 
dominante. 
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,. ADELA CORTINA, Ética de la 
empruo, M~drid, 1994. pág. 39. 
" Según empleemos el rt rmtno 
arillolélico o la terminologfo actual 
,obre el cumplimiento de la:. norma> 
de cahd:W. Strvan corno e¡emplo de 
~'' e último lérnnnu. la> normru. ISO 
9000 o AENOR. 
• Parafrru.eando a Agncs Heller 
cuando dice que la t tica es tr w1 P"'-O 
m:l• oll:\ de la justic ia . AG:-IES 
HELLER. Éuca general, ~adrid, 
1995. 
"
1 Es referencia obligada en cuestio-
ne> ~tica. por >U extensa bibliogra· 
fla y enfoque práctico. el libro de 
DAMIÁ SAI..CEOO MEGA LES. 
Alllonom(a y bienestar. Ln ética del 
Tmbajo Socinl. Gmnada. 1998. 
•
1 En coovcrsuc.::ionc~ con In :mrora 
de este trabajo. el conocido ))Oiilico 
Julio Anguila, ha expresado que so-
mos Jo rmagcn y semcjanta de aque-
llo ~""'"' Jo que Judr•mos. En este 
c:~~o, si lucho contra ln cnpital iza-
ción no >eré mtb que uno amicapi-
tahbta, 'i si no abro olros fren te~. esa 
t3rea empobrecerá mi conocimieo-
10 y mi~ vhcncias (aunque e~e ¡;a-
crilicio beneficie a la causa de que 
se trnre). Cnanro más absorbente sea 
unn lucha contr.Jcorricme, m~~ ím-
pedir:l que se perciban otras rcali-
dade< y matices. Así pue.. coda ge-
neración tr.i h:lcaendo ,{,US aportncio-
ne• al hilo de los retos soetalcs. Sus 
luchas y reivindicaciones serán el 
ncgotivo de la fotografia de la so-
t:icOnd en que les corresponda vivir. 
'' Todos podemo. recordar cómo de 
pequeños preguntábamos por qué t:tl 
o ~-ual perrona S."IC.1b.1 buenas notas. 
Si la respuesta era que habla copia-
do. todo el mutKIO respiraba tranqui-
lo. St la re,<pue$1a era que habla es tu· 
diado. i. nvariablc:meme se conrest~ba 
a coro " Ah! Así cu:tlquicrn". Ya de 
mnyores, si una persona se esfuena 
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modo que ninguno de eUos puede im-
poner a Jos demás sus ideales de fel ici-
dad. s ino que, a lo sumo, les invita a 
compartirlos a través del diálogo y el 
testimonio personal. Por el contrario, es 
lotalitaria una sociedad en la que un 
grupo impone a los demás su ética de 
máximos, su ideal de fe licidad, de suer-
te que quienes no la comparten se ven 
coaccionados y discriminados"31• 
ID. EL TRABAJO SOCIAL 
Y LA NECESIDAj) DE 
LA DEONTOLOGIA 
Por todo ello, es necesaria una moral 
de las profesiones con el ftn de armotú-
zar dos cuestiones básicas: por un lado, 
la natt1n1lcza y sentido de la profesión 
como actividad social; por otro, exigir a 
los profesionales ser virtuososoexcelen-
tes" . Esto último, es reivindicar al buen 
profesional, no como aquél que cumple 
lo legalmente establecido, sino como 
aquél que va un paso más allá de la ley" , 
y cumple con los códigos éticos40• 
Ambas cuestiones son difíciles de 
llevar a cabo hoy día porque hay una 
merma notoria de responsabilidad indi-
vidual - todo vale si no es ilegal o soy 
cogido infmganti-: por otm parte. nos 
encontramos ante la inhibición social en 
aquellas acciones cuya conducta no se 
corre ponde con la ley o la ética. Pare-
ce que, socialmente. está mejor admiti-
do mi rar hacia otro lado ante una con-
ducta ilícita o deplorable, que comba-
tirla de forma activa. Actualmente 
"complicarse la vida' ' y ''luchar contra 
conicntc", está mal visto porque pone 
en evidencia a quien no hace nada. Se 
espera que las personas realicen su tra-
bajo por algo más que su sueldo, pero 
esa máxima creemos que no nos atañe a 
nosotros, que siempre ataíie '·al otro' '. 
Llegados a este punto, no pregunta-
mos, ¿cómo se espera que los profesio-
nales realicen su trabajo, por algo más que 
el sueldo, en una sociedad que valom el 
dinero sobre todas las cosas"? ¿cómo 
podemos pedir que se valore el trabajo 
bien hecho si no lo hacemos cada uno de 
nosotros, ni tampoco lo reconoce la opi-
nión pública, salvo para ridiculizarlo"? 
La trabajadora o el trabajador social 
es un claro exponente de esta situación. 
Su trabajo, dicho de forma sencilla y 
gráfica, es resociali1,ar - traer a las per-
sonas del margen a la sociedad- o faci-
litar la \~da -<lejándolas en ese margen, 
si es su voluntad. pero racililando su 
calidad de \~da-de las personas inadap-
Jadas. Es irónico que la sociedad prime-
ro excluya a persona~ o colectivos ale-
gando falta de medios económicos para. 
después, volver a traerlas del margen al 
que las mandamos pero sin dejar que 
pasen, como mucho, de la periferia. Se-
guro que en nueslr:IS mentes 1enemos el 
plano de la ciudad donde residimos (da 
igual que sea Córdoba, Madrid o 
Plascncia) y cómo se distribuyen las 
barriadas en función del nivel económi-
co. Si ubican geográficamente las lla· 
madas barriadas marginales, ahora lla-
madas ·'de actuación preferente", com-
probaran que, en casi un 95% de los 
casos. nos encontramos en la periferia 
de esa población';. 
Si la marginación es voluntaria se 
deberla emplear quizá otra palabra que 
defmiera mejor la situación, frente a la 
marginación involuntaria, que sería la 
verdadera marginación o exclusión. :\un· 
ca deja de sorprender la absoluta fal ta de 
inocencia en el empleo del lenguaje, 
como mucho, la mayoría de las veces hay 
ignorancia, pero no inocencia. Se hace 
una interesada simplificación de la cla-
<ificación ~ocial de ta<..,....r.<nna.< o rnll'r-
tivos que no parúcipan de esta sociedad. 
Pero hay una notable diferencia entre las 
que creen que otro mundo es posible, 
aportando otra forma de concebir la so-
ciedad, y aquéllas que, estando de acuer-
do con la sociedad, involuntariamente se 
quedan fuera de la misma. 
La actividad profesional de las traba-
jadoras y trabajadores sociales se desa-
rrolla dentro de una sociedad con una 
moral determinada, encaminada a perpe-
tuar la estructura de dicha sociedad. Ante 
esto. el objetivo profesional choca fron-
talmente con el trabajo encomendado a 
los citados profesionales.¿ Cómo pueden 
resolver los problemas básicos de las 
personas marginadas sin cambiar la es-
uucmra de la sociedad protegida por la 
moral imperante'! La am1onización de las 
metas laborales y la moral de una socie-
dad puede ser posible si se consigue crear 
códigos morales que propicien un buen 
hacer en la actividad de que se trate. 
En la actualidad, una persona traba-
jadora y responsable es considernda una 
persona sospechosa de subversión, de 
querer acabar con esta sociedad medio-
cre que entre lodos construimos: unos 
por trabajar mal, otros por no trabajar y. 
la inmensa mayoría, por permitir que eso 
suceda. Por desgracia, esto no es nue-
vo, ya que la historia es cíclica, como 
decía Vico", y su desconocimiento nos 
hace caer en errores que deberían e ·tar 
superados. Nos cuenta Diógencs Lacr-
cio que Heráclito "reprendió vivamen-
te a los efesinos porque habfan echado 
a su compañero Hermodoro, diciendo: 
'Todos los efesinos adultos debieran 
morir, y los impúberes dejar la ciudad, 
entendido de aquellos que expelieron a 
Hermodoro, su bienhechor, diciendo: 
Ninguno de nosotros sobresalga en me-
recimientos; si hay alguno, váya.~e a otra 
parte y esté con otros'"'5• 
Según Francisco Bermejo, los códi-
gos éticos pretenden regular la práctica 
concreta de cada una de las profcsionc~. 
A mayor implantación de una profesión, 
mayor normativización y protocolari-
71lci6n de la misma. En sus palabras. "se 
trata de una ordenación jerarquizada de 
valores, principios, nom1as y reglas es-
tablecidas por el grupo profesional para 
su propia vida. las relaciones mutuas de 
los miembros del colectivo y sus vincu-
laciones con el exterior" ' ... 
El objetivo principal de un código 
moral es recoger qué actuaciones son 
éticas y cuáles reprobables. De esta for-
ma se conseguirá un doble objetivo: 
marcar las pautas para conseguir bue-
nos profesionales y alcanzar credibil i-
dad y prestigio social. Ambos objetivos 
crean una sinergia susceptible de mejo-
rar el clima social y. por tanto, de con-
seguir un beneficio general. 
En cuanto a los comen idos concre-
tos de los códigos profesionales. los 
podríamos dividir en cuatro grandes blo-
ques: 
l. Aspectos relac ionado~ con los y 
las profesionales y la profesión. 
En este bloque se contemplarán 
los requisitos teóricos y prácticos 
para ser un trabajador social. y 
cuál es su ~:outribución profesio-
nal a la sociedad. 
2. Aspectos relacionado. con el mar-
co legal vigente. Se especificará 
el marco legal. generalmente de 
manera explícita, en el que se 
mueve la tr.lbajadora o trabajador 
social. En los cód igo~ se detallan 
los principio~ rectores de cada 
profesión sin llega1 a espeeilicar 
los desatTollos normativos inferio-
res al rango de ley. 
3. Aspecto> relacionados con los di-
lemas prá~:l i ~:o~. Son lo;. aspectos 
más cuidado~ de cualquier códi-
go ético. En ellos, el eolccti vo de 
trabajadores sociales puede en-
contrar una guía práctica que ayu-
de a resolver dudas morales ante 
una acción profesional. También. 
y junto a los potenciales usuarios 
y usuarias, son un buen test para 
detectar actuacionc~ fraudulentas 
o incompetente~•~. 
4. Aspectos rcrcrido> a las relacio-
nes interpcr.sonales. Se contem-
plarán las relaciones entre el co-
lectivo de trabajadores sociales y; 
los usuarios - individual y colec-
tivamente-. otros profesionales, 
así como la propia Administra-
ción. Un problema que se ha de-
tectado desde hace un par de dé-
cadas, y sobre el que ahora se 
empieza a incidir, es la '"coordi-
nación", la necesidad de potenciar 
unas acciones profesionales ecol6-
gicas43. 
)' lr'Jb:l¡a plr.l >er 'irtuosa. sin em-
plear lrel.!!> ni :utwlaiia.o., se 13 comi-
dera poco:> ti;, u)' poco preparo® p:uu 
tn ,nci«bd nciUnl. Pero, si alguien 
es cnpu de dc; falc;LT un bruJeo sin 
dejar r•>lro. puede acab.lf >icndo el 
protagoni,tade un par de mulares en 
tos penódicos y el argw11cnlo para 
la lclr.l de una pegadlt:l ClllCIÓD. 
• El olru 5'J lo dc¡nmns para aque-
llas b.1mtldas en,e¡ec•da!. y deterio-
radas. de la> que >e bacen eco pro-
yeclos como el Urban de tn Unión 
Europea (UE) 
"Gamb:liUSia V1c0 (1668- 1744). 
fue pcn<ndor y filó>ofo de In hiSto-
ria olnli•nn l'n 1715 publicó en 
Nápole' ; u obra má; conocida. 
Prrncipl di una .a· tutcrn lliU)\'n 
cl'imomo alltr n0 114m tle/1~ na;:iom. 
pt!r lo qunlt si rilnlO\'turo r prmcrpr 
di al/ro srsttnra dtl tliriuo twluralt 
del/e gr•ui. (m:ls conocoda por el 
nor\lbre de Clt'lldn tlU~\·a). En c.ste 
hbro expon fa unu 1corfa c;plral de 
lo> dl;tullo> pcnodos hbtórico•. 
según la cunll•' •ocicdades huma· 
nas se suceden n Ira> 6 de Wl3 se· 
ríe de elapas cfchca• (di' ma, heroi-
ca> humana). Vico mnuyó en mu-
chos teórico:-. ~ociulc~ po:,teriorr-:.. 
como Morllesquoeu. Augusle Com· 
le y K.orl Morx. l'll fon11uló la leo-
rla de la dc>Odcahwc16n de In hi>· 
1oria romana de Niebuhr y Momm-
sen. In refu1ación del derecho na-
JUro! por Snv1gny: el ongen metu-
fónco del lenguaje: y ha> la la idea 
de la lucha de da,e.• como fue= 
mQiri7 de 13 h"lona, de Marx 
' ' OIÓOENES LAERCIO. Vidas de 
jil6sofos ilustre>, Barcelona, 2000, 
pág. 336. 
.. FRANCISCO! BERM EJO.Éii· 
en de las pmfesionts. La ética del 
traba;o socwl. Bilbao. 2002. 
' E• imponame resallar la función 
de planulla cvaluudom que puede 
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ejercer un cñd1go deomoló¡vco, y ya 
sabemos que tod<J lo <¡Ue no .,e e va. 
lúa se devalúa 
" Por "acc1ón ccológtca" emcnck. 
remo:. lada ncc1ón que produzca un 
benelicio~ocaJ. I sm eftcto'> nocivo~. 
emple.'llldo lo> recursos ncceunos 
•in dtlaptdar llcmpo, dmcro o e;fucr-
ZO>. 
" Cód1gu DconiOIÓglcu de la Profe. 
sión de Diplomado en Tr:obajo So-
cial. Texro aprohado por la A<.'llll· 
hlea General de Colegio> Oficwles 
de Diplomado.> en Trabajo Social y 
A~i s1 ente.<e: en su '\e--:.tón extrnordinu. 
rinde 2Q de mayo de 1 9'19. Cfr. RD 
116/2001, de9de febrc10, pOr el que 
se aprueban lo~ Hsratuto. del Con-
se¡n Gener:~l de Colegios Ofic1nl e> 
de Diplomado; en el Twbajo Social 
y Asistentes Sociale• (BOE 221021 
2001) E< el <legan o >npcrior en el 
:ímbtto nacional e io tcrnacronal, y 
el encargado de aprobur el Código 
Deonl <llógioo de la profesión 
"' A fi nales del siglo VI •. c. angus. 
rió y rer6 cQn csln ide.1 que, a rrnv6; 
del licmpo, >e ha hcd1o cada \'CZ 
más certera. el univer::,o no es ~i oo 
lln continuo dcvemr, donde la iden· 
litlad d~ cada cosa carece de pcnno-
nencin al cstnr lodo someLido n in-
cesante lransfom¡ación. 
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Sólo hayqueecharun vistazO al códi· 
go de la Federación lmernacional de Tra-
bajadores Sociales de 1994, resultado de 
la reunion celebrada en Colombo (Sri 
Lanka) en julio de 1994 - modificado y 
actualizado por el mismo Organismo en 
la Asamblea realizada en Montreal (Ca· 
nadá)cnjulio de 2000-y al códigoespa· 
ñol de 1999"'. para constatar la clasifica· 
ción taxonómica que hemos expuesto. 
Los códigos morales no deben prclen· 
derscrcódigos éticos. Si comentamos con 
anlerioridad que la ética era el mínimo 
sobre el que la mayoría de las personas 
estamos de acuerdo, la moral es la aplica· 
ción práctica, según las coordenadas es· 
paciales y temporales de cada sociedad, 
de los principios éticos. Así pues, los có· 
Gigos morales no deben nacer con una idea 
de permanencia, deben cambiar y evolu-
cionar al mismo tiempo que lo hace la 
sociedad. Recordemos otra vez al rtlóso-
fo Heráclito a través de su famoso aforis-
mo: ''todo fluye, nada pennanece""'. Apli-
cada a la vida en general, y a la moral en 
particular, fue toda una premonición. 
La inspiración de estos códigos mo· 
mies se encontrará en la ciencia de la 
élica laica o cívica, que será la encarga· 
da de proponer esos principios univer· 
sales que unen a las personas para con· 
seguir el bien común, la felicidad. 
En el caso del Trabajo Social, como 
en otros muchos ámbitos laborales, los 
principios inspiradores son los conteni-
dos en la Declaración Universal de Dere· 
chos Humanos. los acuerdos intemacio· 
oales-bilaterales o multilaterales-, la CE. 
los Estatutos de las CCAA y la regula-
ción legal sobre los servicios sociales, tal 
como comentan10s en el apartado ante-
rior. En nuestro caso. la regulación se po-
drfa calificar de mosaico, pues, a fal ta de 
una regulación general. nos encontramos 
con una regulación específica pard cada 
colectivo y porCCAA, que dista mucho, 
en la práctica, de evitar la discriminación. 
Con es le tipo de regulación, no se consi-
gue que los servicios sociales sean un de-
recho universal sino un derecho por el 
hecho de penenecer a un dctenninado 
colectivo o a una Comunidad Autónoma. 
La asignatura de "Ética, moral y 
deontología" daría al futuro o furura 
profesional, el espacio cicnJífico idóneo 
para la reflexión teórica, el tiempo ne-
cesario para adquirir la suficiente for-
mación y la valoración que, por ser par-
te del currículo académico, se merece-
ría. La ética ~cría la rcllexión teórica de 
cualquier dilema moral, cuyo conleni-
do deberfa verse reflejado en toda ca-
rrera universitaria. 
La conducta humana, siempre cam· 
biante debido a la incesante evolución 
a la que nos somete la vida, necesita de 
unos parámetros éticos claros pero 
mulablcs a través de la moral. Así pues, 
la mordl se debe construir con la idea 
de monalidad -<le imitación al ciclo vi-
tal- siempre presente, muy alejada de 
la presuntuosa, y poco real, idea de in-
monalidad, tan ajena a nostras, perso· 
nas finitas y monales. 
IV. EL TRÍO ''ÉTICA, FSTA-
DO Y TRABAJO SO-
CIAL": LA INSOPORTA-
BLE LEVEDAD DEL 
EQUILIDRIO 
La relación entre la ética, el Estado 
y el Trabajo Social es la misma que en 
otras profesiones, es decir, IMPRES-
CINDIBLE. Pero, en el caso de algu-
nas profesiones, como en el Trabajo 
Social, la relación es más dificultosa 
debido a dos cuesúones: 
- Tmbajar en la inclusión social es 
acabar cuesuonándose la sociedad 
que provoca la exclusión, es traba-
jar en una profunda csqtúzofrenia. 
- Las debilidades sociales son más 
palpables anJc quien menos tiene; 
es difícil no dejan;e arrastrar por la 
urgencia olvidando lo imponante. 
Es todo un reto trdnsmitir a la socie-
dltd en general, y a las insliruciones en 
particular, la necesidad de la ~tica, la 
moral y la deontología11 profesional. La 
T 
base podría ser: filosófica. psicológica y 
sociológica; además de un marco legal 
supranacional, nacional y regional y, por 
último, prestar una especial atención a 
los casos prácticos. Es imprescindible 
entrenar al alumnado con casos reales, 
quclcsayuden a familiarizarse con lo que 
va a ser su labor profesional, para que 
puedan resol\'erlos sin necesidad de im-
provisaciones o de olvidos técnicos. 
Si al alumnado no se le explica De-
recho'2, lo nonnal es que no sepa traba-
jar con un marco jurídico claro y defi-
nido, salvo algún caso ex.cepcional en 
el que, de forma intuitiva o autodidacra, 
aprenda a enfrentarse con la citada pro· 
blemática. Si al alumnado no se le ex-
plica ética, moral y deontología profe-
sionaln, lo nonnal es que no sepa traba-
jar con un marco ético y moral, de ma-
nera solvente y profesional. 
¿Cómo podemos ver las carcnci as, de 
forma tan clara, en asignaturas instru-
mentales y no percibimos la importan-
cia de las asignaturas básicas? Hoy na-
die discute la necesidad de protocolos en 
la medicina de urgencias. se aprenden 
procedimientos de actuación, que siem-
pre son susceptibles de ser cambiados, 
ante una si tuación donde la vida corra 
inminente peligro. ¿Es tan difícil acep-
tar que se requiere un serio entrenamiento 
para salvar de la mejor manera situacio-
nes donde los intereses sean antagónicos? 
Después de todo lo expuesto, como 
ciudadanas y ciudadanos corrc~pon­
sables, hemos de saber exigir responsa-
bilidades al Estado "de cuanto le corres-
ponde y es capaz de abarcar. pero no de 
los asuntos que trascienden sus límites 
fronterizos y conceptuales"". Pero tam-
bién tenemos que exigirnos la respon-
sabilidad que nos corresponde en la 
con~lmcción de la sociedad en que vi-
vimos y nos desarrollamos. 
El Estado, a través de la Adminis-
tración, en cualquiera de sus variantes 
territoriales, pone en práctica las deci-
siones de quienes nos gobieman. De esta 
forma, comprobamos cómo las decisio-
nes políticas -hechas por persona~ ele-
gidas democráticamente- . son desarro-
lladas por personas que ostentan la con-
dición de funcionaria!.. Esta realidad nos 
da una idea de lo imponunte que resulta 
la concepción de la Adminbtraciún. y 
el perfil de las personru, que vayan a 
desempeñar cargos en la misma. 
El Estado, a través de 1 a Adminis-
tración. debería fomentar las prácticas 
ecológicas en cualquier profe~ión . Para 
ello. sería requisito fundamental ocupru-
sc de cuestiones imponantcs, como son: 
- Un cambio radical del ~iMcma edu-
cativo. 
-Reforzar los Servicios Público~. con 
las profundas modificaciones que re-
quieren. frente a la falta de control 
de las subvenciones y los servicios 
preStados por las ONG. sobre todo. 
los relacionados con lo~ Servtcios 
Sociales y la Asistencia Social. 
-Servirdeejemplocn los perfiles pro-
fesionales. El funciona• iado como 
modelo de excelencia profesional. 
La reforma de los do> primeros puntos 
daría para un par de artfculos pero, dej are-
mos tan sólo apuntado el pmblcma. para 
seguir con el rema que no> ocupa y poder 
centramos en la impot1ancia del pcrfi 1 pm-
lc. ion al y su relación con la ética. 
En la actualidad. el sistema de opo-
sición -o concurso-opoo;ición- que ~e 
emplea para acceder a un puesto de tra-
bajo vitalicio, esto es, de funcionario o 
funcionaria, no valora la fonnación éti-
ca. Parece que a la AdministraCIÓn no 
le interesan unos futuroc; profesionales 
éticos. ya que no se contempla en los 
planes de estudio, s:llvo de manera res i-
dual, ni se considera un mérito digno de 
sertenido en cuenta en la baremación's. 
El mensaje subliminal de cuál es el 
perfil profesional que prelier~ la Admi-
nistración está claro si observamos las 
convocatorias de empleo púbhco. En las 
convocatorias, nos podemos encontrar con 
que la ética no sea un mérito y que, en el 
peor de losca.c;os, las notas obtenidas en la 
" REAL ACADEMIA ESPA ··o. 
LA. Oiccionano d~ /u ¡_,,gua Es· 
¡xúiola, -.gé>im.l >egund~ edición. 
Madrid. 2001 p:lg. 74R. s.1. d<on· 
rologfa. "cienc1a o lrutudo de los 
del>ercs". 
" A5igna1Urn anu.ll ~uc >e cur..a e u 
pnmem de l• D•plomatYI':I de Tra-
ba;o ocull y cueula cou 9 clidi-
t~. 
1 Enln mayoría <k los pl~tl<:'> de es 
tudto' de Tr:tb:tju Social nos encon· 
tramo~ con que 1,1 "Ética·· c.\ una 
asignotum q11e se da en cl tercer cyr-
so y durnnlc "'' cu.1tnme:.u.... Cuen-
ta cou 6 ..:réduo,, q"" ~on 60 horns, 
deunto«ol i.SOO,quedebencunarsc 
dur:mte lo.,""' oi\os qyc dura la di-
plomatum. s, cumparnmo' porcen-
tualmente<! mhnemdecr&lun< que 
se .:onceden • In a.<I~nanJrn <k "Éti-
ca" (6). frente a olr!b " "gmUllt:IS 
,·omo lasdederccho("Ocrecho" con 
9 crédito'i y "Prolecc•ón JUrfdico ad-
mmi'll:rnúvl!l de las persona~ mayo~ 
«'>" cuu ~.5 crédllv . hocen un lol:lt 
<k 13.5 mctuo,).comprob3mo\qYe 
"Étoca" rc1>n:><:nlll un ~.3 del total 
Creme a 1.15 a>iSJl•tu~ de derecho, 
con nn 7,5 '.t. 
" FEDERICOMAYORZARAGO· 
ZA, L•s 1wdm gnrr¡;tmnf, Barce-
l,mn, 1999, p~¡;. 1>2. 
" Segun t i >rt . 101.3 de la CE. " la 
ley regularn el e'latmo de lo• fun-
c•on.mu' pubhu>>. el ae<e\O J la 
fun<ion públi<n de .ocuerdo ron lo' 
prioup1a\ de ml.ntn > capaCidad, 
ID< pccuhandude' del ejerliCIO de 
~u detc=cho J. :,íHdÍi:ud ón. el ,,..,le-
ma de IOC(Impaubliidade.' y las ga-
rantlas para t:o impurdalidad en el 
ejerc1cio de sus func iones ... 
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"'BOJA num. 98 de :W de agosto de 
1 Y98, donde se expone que "'no se 
vulorarán l a.~ asignaturas de Idioma, 
Religión, ética, Formac1ón l'oiÍi ic:t 
m Educación PTsica". 
•· '"Se cuenta que Jean Monet, .... 
reconoció que, st vol\'tcra a empe~ 
zar, cambiaría la e de comercio por 
la e de cultura". FEDERICO MA· 
YOR ZARAGOZA, f.os nudos 
gnrdianos ... , op. Clt , pág. 63. 
" PEDRO DE ALCÁNTARA GAR-
c!A, Ttar(a y prtlrticn tlt la educo-
rtóll )' la ense~1a11za, Madnd, 1904. 
Obra encic lo~dica que con>ta de 
Stete volúmenes El tomo V. "De la 
educ:ación ffsica", tiene una exlen· 
srón Ue 608 página; r,ntc al tomo 
VIl, "La cultura de lo. sentimientos 
y In educación mornl'' con 484 pá· 
ginw.. El ci tado autor ere fa que para 
una buena educación era net:e~urio 
un cuerpo <>n<> dispue<to a recibir 
conocimientos. la Importancia de la 
educación física para conseguir una 
socíc:dad saludable. cm incuestiona-
ble. 
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ru.ignatum de ética, duranle la Eru;eñarua 
Secundaria Obligatotia, no entre a formar 
panedel córupuioparahallarla media en la 
calificación globalobrenidaenelciladoua-
mo educativo. Este ejemplo no es fOITUito, 
lo expone en susclasescomo paradigma el 
profesor José Emilio Palacios. cuando ex· 
plica el criterio de barcmación pam cubrir 
unas plazas de Trabajo Social en unas opo-
siciones del Servicio Andaluz de Salud 
(SAS)56• 
Según la citada convocatoria, los co-
nocimientos de idiomas, política, reli-
gión , educación física o ética. quedan 
descartados para clabordl' la nota media 
curricular. De esta forma, se transluce la 
poca imponancia que el Estado da a la 
ética durante el perlodo de formación y 
c;omo elemento para elaborar el perfil 
profesional del Trabajo Social. Pero vea-
mos, más detenidamente, a dónde nos 
lleva cada una de las cuestiones que el 
Estado no cree que deban ser valomdas: 
¿Son los idiomas un elemento de 
aproximación o cntcndirnicnlo en una 
sociedad donde se pretende la conviven-
cia entre variadas y dispares culturas? 
¿No valorar los idiomas significa que el 
gobiemo no cree en el trabajo que pue-
den desempeñar los trabajadores socia-
les, a través del diálogo y el entendimien-
to? Ante el reto de la pluriculruralidad y 
lus procesos de globah1.ación, parece que 
no preocuparse por los idiomas, y sí por 
la convergencia monetaria, es caer en el 
mismo error que ya hace muchos años 
cometió uno de los fundadores de la "Eu-
ropa integrada''l1. 
S, i.r.nM irlecatrul.'.~'.RP.Jj,qU\~ 1v .IJ>.I'.or-
mación Politica una ética de máximos, 
¿cómo puede ser la religión obligatoria 
para los centros durante la enseñanza 
obligatoria y luego no valorarla?, ¿no 
sería mejor que dejara de formar pane 
del currículo para dejar paso a la ense-
ñanza ética?, esa élica de núnimos, que 
puede ser el común denominador de una 
sociedad, a diferencia de la religión o la 
polftica, que serlan el máximo común 
divisor. Hemos visto que una cohesión 
económica o política no es suficiente; 
cada vez necesitamos con más urgencia 
una cohesión social, que provenga de la 
educación y el respeto a uno mismo y 
hacia "el otro". Para ello, cada vez de-
beríamos valorar, con el Estado a la ca-
beza,la ética y la moral, de fonna cua-
litativa -dentro del sistema educativo-
y cuantitativa -dentro del sistema de 
acceso a la función pública-. 
En cuanto a la Educación Física, ya 
en su tiempo la defendió con inigualable 
maestría Pedro de Alcántara51, confir-
mando la frase de Juvenal. Mens sana 
in corpore sano. El problema es que, 
cuando se busca la competitividad por 
encima de la fonnación y la cuhura, se 
olvidan cosas que no son urgentes pero 
cada ve¿ son más imponantes y, desde 
ese momento, la decadencia se instala 
en la sociedad. 
La ética debe servir a las futuras ge-
neraciones de Trabajo Social para: 
• Saber qué derechos y deberes se 
tienen en el desempeño de su tra-
bajo. 
• Hacer más fluidas las relaciones 
con usuarias y usuarios, mantenien-
do cada cual su lugar. 
• Luchar contra los oportunismos 
partidistas que enturbian la coordi-
nación entre instituciones, públicas 
y privadas. Sería una medida bási-
ca para una práctica profesional 
ecológica. 
• Aprender a resolver los conflictos 
de intereses entre; los trabajadores 
.•nciale., Jn.< .JL<trarin.~ ..ele mi< ,ncr>-
fesionales y la Administración. 
Concluimos lal y como se expone en 
ú r ética del Trabajo Social, documento 
aprobado por la Asamblea General de la 
Federación Internacional de Trabajado-
res Sociales celebrada en Colombo, Sri 
Lanka, en julio-de 1994: "una concien-
cia ética es parte necesaria de la práctica 
profe sional de lodo trabajador social. Su 
capacidad de actuar según unos princi-
pios éticos es un aspecto fundamental de 
la calidad del servicio que ofrece". 
